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Estudio bíblico para discipulado — 
Parte 1 Perfectos en Amor 
Tema central: La madurez cristiana como proceso intencional hacia el amor 
perfecto. 
Texto fundamento: 2 Pedro 1:3–12, La Biblia Textual, 3.ª edición. 

 

1. Versículo fundamento 

2 Pedro 1:3–12 — La Biblia Textual, 3.ª edición 
“Por cuanto todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han 
sido concedidas por su divino poder, mediante el conocimiento pleno del que 
nos llamó por sus gloriosas proezas, por medio de las cuales nos ha dado 
preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegarais a ser 
consubstanciales con la naturaleza divina; habiendo huido de la corrupción 
que hay en el mundo a causa de la concupiscencia, así también vosotros 
poned toda diligencia en añadir a vuestra fe virtud, a la virtud, conocimiento; 
al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, 
piedad; a la piedad, afecto fraternal, y al afecto fraternal, el amor. Porque si 
estas cualidades están en vosotros y abundan, no os dejarán estar ociosos ni 
estériles en el conocimiento pleno de Jesús el Mesías, nuestro Señor. Porque 
el que carece de estas cualidades, está ciego, teniendo cerrados los ojos, ha 
olvidado la purificación de sus antiguos pecados. Por lo cual hermanos, 
procurad aún hacer más firme vuestro llamamiento y elección, porque 
haciendo estas cosas, no tropezaréis jamás. Porque así os será dada 
ampliamente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador, Jesús 
el Mesías. Por esto, siempre habré de recordaros estas cosas, aunque seáis 
sabedores y estéis afianzados en la verdad presente.”  
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2. Idea principal de la primera parte 

El pasaje de 2 Pedro 1:3–12 presenta la vida cristiana como un proceso de 
madurez espiritual. Dios ya nos ha concedido “todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad”; sin embargo, sobre esa base recibida, el 
creyente debe “poner toda diligencia” y “añadir” a su fe una cadena 
progresiva de virtudes que culmina en el amor. 

La tesis de esta primera parte puede formularse así: 

El amor perfecto no es perfección ontológica ni impecabilidad absoluta, 
sino madurez espiritual en la manera de amar; una madurez posible 
porque el amor de Dios ha sido derramado en nosotros por el Espíritu 
Santo, pero que debe ser cultivada intencionalmente por el discípulo. 

 

3. ¿Qué significa ser “consubstanciales con la 
naturaleza divina”? 

En 2 Pedro 1:4, la Biblia Textual traduce que, por las promesas de Dios, los 
creyentes llegan a ser “consubstanciales con la naturaleza divina”. La 
expresión debe entenderse cuidadosamente. 

No significa que el creyente se convierte en Dios, ni que comparte la esencia 
divina en el mismo sentido en que el Hijo es consustancial con el Padre. Esa 
sería una conclusión ontológica incorrecta. Pedro no está enseñando 
divinización en el sentido de igualdad esencial con Dios. El contexto 
inmediato explica el sentido: participar de la naturaleza divina implica haber 
“huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia” y 
entrar en un proceso de transformación moral y espiritual que produce 
virtud, conocimiento, dominio propio, paciencia, piedad, afecto fraternal y 
amor. 

Por tanto, exegéticamente, ser consubstanciales o participantes de la 
naturaleza divina significa que los creyentes, por la obra de Dios y sus 
promesas, reciben una comunión real con la vida de Dios que se manifiesta 
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en una nueva capacidad moral: escapar de la corrupción del mundo y crecer 
en el carácter de Cristo. 

Aquí se conectan Romanos 5:5 y 1 Juan 4:7–8: 

Romanos 5:5 
“Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.” 

1 Juan 4:7–8 — Reina-Valera 1960 
“Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel 
que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a 
Dios; porque Dios es amor.” 

Desde esta relación bíblica, sí podemos llegar a una conclusión hermenéutica 
sólida: ser participantes de la naturaleza divina implica que, por el Espíritu 
Santo, Dios ha derramado su amor en nuestros corazones; ese amor no 
solo evidencia que Dios nos ama, sino que nos capacita para amar como Él 
ama. 

 

4. La perfección en Mateo 5:43–48 

Jesús dice: 

Mateo 5:43–48 — Reina-Valera 1960 
“Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo. Pero 
yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, 
haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os 
persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que 
hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e 
injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No 
hacen también lo mismo los publicanos? Y si saludáis a vuestros hermanos 
solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así los gentiles? Sed, 
pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto.” 
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La palabra “perfectos” traduce el griego τέλειος — teleios, que comunica la 
idea de algo completo, maduro, plenamente desarrollado, llevado a su 
propósito. En Mateo 5:48, el término no se refiere a que el discípulo llegue a 
poseer la perfección absoluta de Dios, sino a que su amor debe madurar 
hasta reflejar el carácter del Padre. 

Perfección ontológica 

La perfección ontológica pertenece únicamente a Dios. Dios es perfecto en 
su ser, esencia, santidad, eternidad, sabiduría, justicia y amor. Ninguna 
criatura puede alcanzar esa perfección, porque la criatura sigue siendo 
criatura. El creyente no llega a ser Dios ni alcanza la plenitud absoluta del ser 
divino. 

Perfección ética 

La perfección ética se refiere a la madurez del carácter conforme a la 
voluntad de Dios. En el contexto de Mateo 5, esta perfección se expresa 
específicamente en el amor que no se limita al círculo natural de afinidad, 
amistad o conveniencia. Jesús contrasta el amor común de “gentiles y 
publicanos” con el amor del Padre, que hace salir el sol sobre malos y buenos 
y hace llover sobre justos e injustos. 

Por tanto, ser “perfectos como el Padre” en Mateo 5 significa amar de manera 
completa, madura e imparcial, no solo a los que nos aman, sino aun a los 
enemigos, perseguidores y personas difíciles. 

 

5. ¿Podemos ser maduros, plenos o completos en 
nuestra manera de amar? 

Sí. No podemos ser ontológicamente perfectos como Dios, ni podemos 
reclamar impecabilidad absoluta. El apóstol Juan mismo advierte: 

“Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la 
verdad no está en nosotros.” 
— 1 Juan 1:8 
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Pero la imposibilidad de una perfección ontológica o impecable no cancela la 
posibilidad de una madurez real en el amor. Jesús no habría mandado amar 
como Él amó si tal obediencia fuera absolutamente imposible para el 
discípulo. 

Juan 13:34–35 — Reina-Valera 1960 
“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he 
amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros.” 

El certificado visible del discipulado cristiano no es meramente el 
conocimiento doctrinal, la asistencia religiosa o la actividad ministerial. Según 
Jesús, la señal pública del discípulo es amar como Él nos ha amado. 

 

6. El problema: todos recibimos el amor, pero no 
todos maduramos en amor 

Aquí surge una tensión pastoral importante. Hay creyentes en quienes se ve 
con claridad el amor del Padre, y hay otros cuyo amor se parece más al amor 
natural que Jesús atribuye a gentiles y publicanos: aman a quienes los aman, 
saludan a quienes los saludan, sirven a quienes les convienen y se congregan 
solo cuando no tienen que lidiar con personas difíciles. 

Pero la pregunta es inevitable: si hemos recibido el Espíritu Santo, ¿por qué 
no obedecemos plenamente el mandamiento de amar? 

La base bíblica para esta pregunta es fuerte. Jesús resume la ley en amar a 
Dios y amar al prójimo: “De estos dos mandamientos depende toda la ley y 
los profetas” en Mateo 22:37–40. Pablo afirma que “el cumplimiento de la ley 
es el amor” en Romanos 13:8–10. Juan añade que “sus mandamientos no son 
gravosos” en 1 Juan 5:3. Además, la promesa del nuevo pacto incluye que Dios 
pondría sus leyes en el corazón y las escribiría en la mente de su pueblo, 
como aparece en Hebreos 8:10 y Hebreos 10:16.  

La respuesta no es que falte poder de parte de Dios. La respuesta está en la 
madurez. El amor de Dios ha sido derramado en el corazón, pero el vaso que 
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contiene ese amor necesita ser formado, sanado, disciplinado y madurado 
para servir como instrumento de amor hacia otros. 

 

7. La contradicción de decir “amo a Dios” pero 
rechazar al hermano 

El apóstol Juan confronta esta contradicción con fuerza: 

1 Juan 4:13–21 — Reina-Valera 1960 
“En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros, en que nos 
ha dado de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha 
enviado al Hijo, el Salvador del mundo. Todo aquel que confiese que Jesús es 
el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. Y nosotros hemos 
conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el 
que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. En esto se ha 
perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día 
del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo. En el amor no 
hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor 
lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el 
amor. Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero. Si alguno dice: Yo 
amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su 
hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? Y 
nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también 
a su hermano.” 

Juan no presenta el amor como una emoción opcional, sino como evidencia 
de permanencia en Dios. Decir “amo a Dios” mientras se aborrece, desprecia, 
evita o rechaza al hermano es una contradicción espiritual. En términos 
pastorales, cuando alguien dice: “Amo a Dios, pero no me congrego por la 
gente de la iglesia”, está revelando una tensión no resuelta entre su confesión 
vertical y su obediencia horizontal. 

Esto no significa negar heridas reales, conflictos, abusos o decepciones. 
Significa que esas heridas necesitan ser llevadas al proceso de sanidad y 
madurez, no usadas como justificación permanente para desobedecer el 
mandamiento del amor. 
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8. El proceso de Pedro: de la fe al amor 

Pedro muestra que el amor no aparece en el vacío. El amor es el fruto 
culminante de un proceso espiritual: 

1. Fe  
2. Virtud  
3. Conocimiento  
4. Dominio propio  
5. Paciencia  
6. Piedad  
7. Afecto fraternal  
8. Amor  

La fe es el fundamento. Según Efesios 2:8–9, la salvación es por gracia 
mediante la fe, y esto no procede de nosotros, pues es don de Dios. Pero 
Pedro añade una responsabilidad: “poned toda diligencia en añadir”. Es decir, 
hay una parte del proceso que exige intención, obediencia, disciplina y 
participación del creyente. 

La madurez en amor no es simplemente un don que se manifiesta 
automáticamente desde el “vaso de barro” sin transformación del vaso. El 
creyente necesita crecer para convertirse en un vaso útil, sano, dispuesto y 
disponible para dispensar el amor de Dios a los demás. 

 

9. Conclusión doctrinal de la primera parte 

Podemos afirmar lo siguiente: 

El creyente no puede alcanzar la perfección ontológica de Dios ni una 
impecabilidad absoluta en esta vida; pero sí puede y debe avanzar hacia la 
perfección teleios del amor: una madurez completa, formada y obediente 
que refleja el amor del Padre revelado en Cristo y derramado por el 
Espíritu Santo. 
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Jesús no nos llama a amar solo como aman los publicanos y gentiles. Nos 
llama a amar como hijos del Padre. Juan no permite separar el amor a Dios 
del amor al hermano. Pedro nos muestra que ese amor requiere un proceso 
de crecimiento espiritual diligente. 

Por eso, la pregunta central para el discípulo no es solamente: ¿tengo amor? 
La pregunta más profunda es: ¿estoy madurando en el amor que he 
recibido de Dios? 

 

10. Preguntas para diálogo en discipulado 

1. Según 2 Pedro 1:3–12, ¿qué cosas ya nos han sido concedidas por Dios y 
qué cosas debemos añadir con diligencia?  

2. ¿Por qué es importante distinguir entre perfección ontológica y 
perfección ética?  

3. En Mateo 5:43–48, ¿qué diferencia hay entre amar como los gentiles y 
publicanos, y amar como el Padre?  

4. ¿Qué evidencia ofrece Juan para saber si alguien permanece en Dios?  
5. ¿Qué heridas, temores o áreas no rendidas al Señor pueden impedir 

que un creyente ame al hermano como Cristo mandó? 
6. ¿Qué significa, en la práctica, que el amor de Dios haya sido derramado 

en nuestros corazones por el Espíritu Santo?  

 

11. Transición hacia la segunda parte 

En esta primera parte hemos establecido la base teológica: Dios nos hizo 
participantes de su vida, derramó su amor en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo, y nos llamó a amar como Él ama. Sin embargo, ese amor debe 
madurar. 

En la segunda parte estudiaremos el proceso específico de 2 Pedro 1:5–7: 
cómo añadir a la fe virtud, conocimiento, dominio propio, paciencia, piedad, 
afecto fraternal y amor, hasta llegar a una vida cristiana madura, fructífera y 
perfecta en amor. 


